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1̂ 1 KQO ñ@ Cai^la.geaa. 

¡ái todos los li iiiibrtis l'uuraii tioii-
'''iclos, instruidus y virütosos; .si to-

.'̂ 'Jis, ailL'inú.-, arn'ílda.sen .SUS ¡icio.s 
|-*1 precepto sublime del Evangelio, 
p6 qae hal)láb.irnos antes de ayer y 
1%^^ constituye la esencia de la mo-
; ful cristiana; si no hiciésemos á los 
"Oaibres sino lo que deseamos que 
*'lu3 llagan con nosotros, si tudos, 

[*'' una palabra fuésemos como de • 
reñios ser y no obrásemos jamasen 
p^Siicuerdo con las reglas claras, 
|pOcillas y hermosas de la moral 
p^iirigélica,sin duda que el mundo 
pi'eceria un espectáculo admirable, 
W^*^ la humanidad vivirla en el se-
1?*̂  del orden moral mas completo y 
1,̂ 0 la égida bienhechora de la mas 
í*'*̂ plia libertad. 

í^ero como el hombre es defectuo-
por ley de su propia naturaleza, 

i>tie 
»o 

k[ 
ne que serlo necesariamente, fa-

tOente, eternamente, porqut- si no 
afuera llegarla un instante en que 
'^^nzara la perfección absoluta y 

;!* convirtiera, por lo mismo en dios, 
.* *hl que el soñar con la posesión 
^ ese perfeccionamiento absoluto, 
Jl solamente es una quimera pan-
,'sta y absurda, sino que es tam-
,^^ Utia blasfemia, porque entraña 
j^''egacion déla divinidad y la es-
^^''iinza en la deificación del hom-
\J^- La ley de este es, á no dudarlo, 
i^Progreso, la marcha continua y 
v'^'ídenteá la perfección; pero la 
j adición misma de su ser finito 
. ''tnitado. le enseña con toda clari • 

;. ^que lo ilimita'loé infinito se en-
.eotra fuera de él, y que no le es 

|. '^^ conseguirlo, sino conocerlo 
I'" medio de la razón, que es como 

^ n i l l o misterioso que le pone en 
* t̂acto con la divinidad. 

lo '^^^^ ^^^ ^^ '^^ medios por 
* cuales la divinidad se descubre 

j j.*'̂ 7^1a con toda evidencia al enten-
, I''•lieato humano; y como el hom-

e llega á percibirla y á conocer 
k ^íifarioridad respecto de ella. Y 

hé aqui también cómo la inteligen
cia liiimaua concibe la idea de la 
ett'i iiidad, en cuyo seno lia de vivir 
su espíritu por siglos d<j siglos sin 
iindie ni me<li(ia, y como reconoce 
y creetíii la existencia (le una perlec-
ciüM absoUu., que es el iueal subli
me, el ideal divino haciail cu ti en-, 
dereza sus pasos y sus esfuerzos!* 

El hombro, pues, es perfectible, 
pero no absolutamente perfectib!e; 
y esta verdad, ya axiomática en las 
ciencias morales, sociales y políti
cas, ofrece por si sola el único pun
to cierto de partida [lara el desarro
llo de la actividad multiforme del 
hotnbreydtí las sociedades. —Si es
to es asi, como lo es, el progreso 
consistirá en caminar hacia esa per
fección absoluta, hacia esa perfec
ción ideal, que al hombre no es da
do conseguir en la tierra: luego lo 
que es mas perfecto en el lenguaje 
humano; y como el ideal no se reali
zará nunca, es evidente que lo m:<s 
perfecto será lo menos defectuoso. 

Ahora bien: como por ley natu
ral el hombre está obligado á rea
lizar el bien en esta vida fugaz y 
transitoria, ó de otro modo á con
seguir el mayor grado de perfección 
posible en todas las espresiones de 
su ser, en todas las manifestaciones 
de su voluntad libre, haciendo apli
cación de esta doctriija á la vida 
política y social, puede afirmarse 
sin miedo á caer en error, que las 
instituciones y las leyes que mejor 
cumplan ese fin, según las ense-
señanzas de la ciencia, esto es, se
gún la razón y la observación, que 
constituyen los dos elementos ne
cesarios de toda ciencia, esas ins
tituciones y estas leyes serán las 
que deba aceptar, respetar y de
fender cada pueblo, por interés per
sonal, si es lícito decirlo asi, y mas 
todavía por obligación moral. 

No tenemos pretensiones de ori-
ginalidail; pero confesamos que nun
ca hemos visto tratada la cuestión 
relativa á la forma de gobierno en 
este orden de ideas y de considera
ciones; y que si ello seria por si 
solo un estímulo bastante fuerte 
para entrar en ese terreno, por la 
novedad que se daria al debate, no 

lo hacemos, sin embargo, movidos 
|ior seniiejante im[iulso, sitió pura y 
simpleüíeiite por separarnos de las 
veredas trilladas, y sobre todo de 
candentes disputas de la política 
palpitante. 

Existe el deber moral y perdura-
b!ede descubrir y realizar el bien 
en todas sus espresioiies y formas; y 
este deber, que se deriva de la ley 
natural, es n)as vivo, mas intenso, 
más ineludible en los pueblos que 
tienen conciencia de su dignidad, 
y que aspiran á \ivir on él seno de 
ese bienestar Tiitísplicable, de esos 
goces puros, íntimos é indecibles 
que producen el respeto de si pro
pio y la tranquilidad do la concien
cia.—(íNo conozco necesidad más 
apremiante para hombres libres de
cía el mas ilustre orador de Gre
cia (4), que la de evitar .̂ u deshon
ra.» Y en otra ocasión añadía (2;) 
«Como en un edificio ó en un buque 
las partes inferiores deben ser mas 
sólidas, asi la justici.i y la verdad 
dribfen ser el fundamento de la po
lítica. No no puede fundarse nin
gún poder duradero sobre la ini
quidad, el perjurio^ la mentira; es
tos indignos medios se sostendrán 
por acaso una ve/, un momento y 
hasta prometerán el porvenir míS 
floreciente, pero el tiempo los de
tiene en sus furtivos progresos, y 
al fin se desploman y aplastan por 
si mismo » 

Verdad tan elemental y tan gene
ralizada, que no ha habidoen todaal 
extensión de los tiempos, filósofos ni 
innovador que la haya contradicho 
ó que no la haya proclamado. Pero 
no basta confesarla; lo que importa 
es que los medios para cumplirla 
sean lOs más propios, según los con
sejos de la razón y las enseñanzas 
de la experiencia; porque si previa
mente no se define bien el sentido 
de las palabras y se pone muy en 
claro la rectitud de los propósitos, 
entonces ha de resultar necesaria
mente la anarquía en el lenguaje y 
el caos en la vida, caos y anarquía 
que son de todo punto incompati-

(í) Deraóstenes.-Primera filípica. 
(2) El mismo.—Segunda filípica. 

bles con la idea suprema y funda
mental del bien. 

Hoy mi.smo, por ejemplo, los radi
cales, los republicanos, los monár
quicos liberales, los mismos carlis
tas, todos hablan'; de la felicidad de 
la patria, todos la invocan y todos 
dicen que aspiran á realizarla. Esto 
es evidente; pero no lo es menos que 
alguno de ellos, ó todos menos uno, 
porque la verdad es una, no es divi
sible, deben estar en error, puesto 
que la patria dista mucho actual
mente de poseer la felicidad á que 
tiene legítimo é incontestable dere
cho. 

¿En qué, pues, consiste esto? Pues 
á nuestro juicio, la esplicacion deese 
hecho, más aún que en la tendencia 
general y en la funesta costumbre 
de nuestra raza, de colocar el amor 
propio y el ínterás de partido sobre 
toda idea de patriotismo, de desinte
rés y abnegación, consiste enque las 
ideas fundamentales no están bien 
definidas, no tienen una acepción 
común, ni están por todos en el mis
mo sentido comprendidas. Aquí, pa
ra un absolutista no hay más que 
esa especie de panteísmo del Estado, 
personalizado por el monarca, para 
un republicano, no hay otra espe
ranza, ni otra salvación, ni otra po
sibilidad que la república; y lo pro
pio decimos en cuanto á los demás 
partidos. Y todos ellos hablan de or
den, y de libertad, y de gobierno, y 
de sentimientosconservadores, y del 
bien del pais; y cada cual define á 
su modo esas ideas; y todos s* irri
tan y pelean á la menor contradic
ción que sufren; y el pais es quien 
paga en último término ese fana
tismo, ese enamoramiento de la opi
nión piopia, esa especie de fé que 
tiene cada uno en su personal in
falibilidad, esa falta general y enor
me, común á todos, de no tener un 
punto de partida fijo, claro, deter
minado y concreto, de no, definir 
con precisión y propiedad las ideas. 

De aqui esas visibles, esas paten
tes, esas innegables contradicciones 
en que todos incurren; y como el 
progreso intelectual, como la cultu
ra intelectual de nuestro pueblo se 
encuentra desgraciadamente á muy 


